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r" Para la felicidad de un día 
É  para que pensemos que ha 
«ido pleno, basta, a veces, con 

■ÍSh buen sol que nos anticipe 
ífe llegada de la primavera. 
Junco a los placeres senci
llos podemos colocar, en otros 
,casos, a una buena exposi
ción de pintura. Piara los que 
quieran esto último podrán 
«disfrutar de la alegría, del 
gozo gratuito y hondo, con
templando las acuarelas de 
Nemesio Antúnez en la Libre
ría del Pacífico.

No es psr azar que después 
del recuerdo de un bello día 
de sol pensamos, con el mis
mo gozo, en las pinturas ac
tuales de este artista dado a 
conocer con tanto y tan me
recido éxito el año pasado en 
ia' Sala de Exposiciones del 
Ministerio de Educación. Esto 
por la sencilla razón de que 
ios elementos climatéricos 
van formando por dentro de 
nosotros una redecilla de aso
ciaciones y todas van a re
unirse en aquel fondo sin fon
do que es la inmersión y el 
buceo de las bellezas natura
les.

País de -paisajistas. Así ha
blan de nosotros en otras par
tes cuando se refieren a nues
tra pintura y a la prodigali- 
*dad de la naturaleza chile
na. Esto que pareciera ver
dad y gran don, no sobrepa
sa, si contamos a Juan Fran
cisco González, a Valenzuela 
Llanos y a . . .  —no encontra
mos otros de pareja estatu
ra—. de ser un juicio que es
pera confirmación. La verdad 
es que esa belleza es la ene
miga, aunque parezca para
doja, del desarrollo mayor de 
nuestros pintores. La belleza 
artística no es la consecuencia 
necesaria de la belleza na
tural. _ Chile es la prueba. La 
grandiosidad del escenario 
en que vivimos aplasta el ger
men creador y ahí está como 
comprobación el estanca
miento que advertimos en la 
plástica de los últimos tiem
pos. Los paisajistas no salen 

tópico repetido y a la lar
ga resultan aburridos y can
sadores con sus cordilleritas 
de encargo.

Nemesio Antúnez lia oteado 
Hugo pai.uic uiar. íia  bése (huer
to, por fin, otro paisaje que 
no sea_ el estereotipado. Ha 
descubierto con ojos nuevos 
y con originalidad lo sustan
cial de la- naturaleza chilena. 
En sus acuarelas de la Sala 
del Pacífico desarrolla algo 
más que unas formas y unos 
temas tomados del ambiente. 
Es una especie de vidente del 
espíritu de nuestro paisaje.

Veamos por qué.
Citemos primero al prínci

pe de los tratadistas en el pai
saje moderno: André Lothe. 
Ello nos dará un punto de 
vista y ün punto de contras
te suficiente para realzar los 
grandes méritos de lo que 
Antúnez logra con sus acua
relas. '

Lothe ha escrito un “Tra
tado del paisaje”. Esta obra 
pasa por ser arquetipo de sa
biduría en cuanto a conoci
miento de lo que es el paisa
je compuesto. Se nos ocurre 
ver en Lothe a una especie de
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Por VICTOR CARVACHO
Intelectual dé ©ézafiné/j hemos confesar que siempre | zontes porque Is Ilimitado,

--■* -1 ' puro, con la pureza que tie
nen las arenas de las playas

Lothe con la palabra y Cé- 
zanne con sus experimentos

nos pareció trunca. ¿Qué se
rá? nos dijimos más de una

'Playa de Algarrobo
dé cada día ante él caballete 
han desarrollado la más ideal 
de las arquitecturas. Como 
herederos de la gran tradi
ción retórica de la plástica de 
los países latinos, es decir, de 
los países pintores por ex
celencia, desarrollaron con la 
palabra y con la acción todo 
lo que la naturaleza tiene de 
pretexto para erigir unas for
mas que, naciendo del matri
monie del universo visible con 
la geometría, medíante ciertas 
leyes de armonización, viene a 
d a r  e n  él 'fru to  d e l  cu a d ro .

Ct time buscaba en sus 
pais. is, detrás de las figura- 
ciom encendidas de su Pro- 
venze natal y de su aldeana 
ciuda de Aix, los pilares só
lidos le dan formas absolu
tas y en cierto modo eternas.
Quería sacar la verdad de 
lo que ("cía: la verdad de la 
belleza circundante en la in
terrogación de las formas.
Lothe, más nacional, juicioso 
y .elegante de pensamiento, ha 
tomado la labor del paisajis
ta como algo experimental.
Cada cuadro, ante lia natura
leza, es un ensayo de armo
nía. Si este ensayo resulta se 
tiene el cuadro; si no resulta 
se queda en el ensayo frustra
do que no fué viable.

Su libro confirma este pun
to de vista experimental. Si 
la bella arquitectura de su 
pensamiento cristalino resui- 
ta convincente, porque la se¡n- ¡ g ĝ paisajes.

vez. La exposición de Antúnez 
nos ha dado ,1a respuesta. Sus 
•acuarelas nos han dado la 
evidencia de un valor ausen
te en el tratado de André 
Lothe. Este valor le daría 
motivo para todo un capítu
lo.

Tratemos de hacer su es
quema.

Lo que se conocía del pin
tor que comentamos eran 
aquellas obras desarrolladas 
en. Europa y Norteamérica 
en diez años de estudio. Con
fesamos en su oportunidad 
nuestra admiración. Más de 
algún amigo participó de ella 
y alguno dejó entrever una 
x-esefva en suspenso. ¿Cuál 
era? Lo diremos de una vez: 
Un repertorio de formas, un 
registro de estímulos estéti
cos, en suma, un mundo es
trecho como una habitación, 
de límites conocidos, de térmi
nos que podían analizarse y 
tocarse.

Todos reconocían la juste- 
za perfecta de sus valores,- la 
sobriedad de sus elementos y 
de sus formas, la musicalidad 
de los ritmes hasta llegar a 
producir un algo como rumor 
plástico, —piensese en sus 
cuadras de lluvia— el colorido 
sin tacha de armonización y 
el supremo buen gusto. Pero 
quedaba flotando aquella ob
servación. Para desvirtuarla 
de una plumada están ahora

no holladas p o r fié  alguno o 
las rocas lamidas por el agua 
en, siglos de caricias mansas;

un paisaje, en fin, de quietud, 
sosiego y ensueño.

Lothe dijo todo 3o que su 
sabiduría de gran retórico te

nía que decir en su tratado 
del paisaje, pero olvidó lo qué 

hia hecho Antúnez: saber in
terrogar lo inexpresable del 
mundo y entrar en la materia 
de su espíritu con silencien 
humildad y recogimiento, Re
gresar después, poner unoi 
colores, extender unas man
chas, trazar uno, dos o tre* 
signos pequeños sobre las in
finitas extensiones y dar ia 
imagen total de una visión.

Queremos dejar esbozado 
un pensamiento o más bien 
orillar una idea: la de su 
maestría como acuarelista. 
Puede resumirse en una ima
gen: sus pinturas son la la
bor de una trinidad: la na
turaleza, el pintor y la acua
rela. La naturaleza propone 
los temas y sus secretos, el 
pintor los coge y los des
cifra, la acuarela los reali
za

¿Por qué los realiza la 
acuarela?

Porque la manera con que 
ella está tratada es la de la 
autonomía de sus caprichos 
y de su voluntad. A ellos y 
a ella se inclina, obediente, 
el pintor. Los papeles húme
dos son tocados con unas 
gotas de color o con una ra
ya de siena, azul cobalto o 
verde y el agua o la hume
dad se encargan de figurar 
unas formas impecables, es
ponjosas y tiernas. Nada de 
violencias y de presiones an
tojadizas. Todo resulta así 
natural como en la Creación.

En lo que decimos está 
aparte de lo que se siente 
frente a las pinturas de Ne
mesio Antúnez.

Petit Maitres Impressionistes et Neo-Clasiquei 
jrancais

------ac* oüu
timos escrita con el calor de 
las certezas acendradas, de
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TEATRO EN EL INSTITUTO CHILENO-BRITANICO
CULTURA

1 B»io la dirección del señor Alberto Rodríguez, ae 
■'■teatro ae Ensayo de la Universidad Católica, será pre
se*1̂ ?  por el Drama Club del Instituto Chileno-Británico 
de Cm.tura, la obra “Sucedió antes de la boda”, adaptación 
de la comedla de Howard Agg. El estreno se hará el lunes
6 de 1®;45> en el local del Instituto.EL JAPON EXOTICO Y SUS COSTUMBRES 

„ Boy a las 19, e.n el Instituto Chileno-Norteamericano
9,'i ",ura’ e- Agregado Cultural a la Legación del Japón 

en Chi-e, señor Shigeru Obayashi, dará una conferencia 
sobre El Japón exótico, su cultura y sus costumbres”, se- 

la proyección de una corta película en colores 
El Kimono . El conferenciante será presentado por el 

doctor ouan Marm, subdirector del Instituto 
“LA INDIA ETERNA”

Mañana jueves a las 18.45, en la Sala de Actos del 
Instituto Chileno-Británico (Miraflores 495), el Dr. Juan 
Marín, ex Encargado de Negocios de Chile en India, dará 
una conferencia en castellano titulada “La India Eterna”.

Se nos pide invitar muy cordialmente a todas' las per
sonas que deseen asistirr^gpeciatoente a  los socios v es- 
taúiaatas_ deí “

Son perfectos.
Todo lo aprendido en sus 

diez años de estudio más to
do el repertorio de que se 

•servía para hacernos ver su 
mundo, ha sido lanzado al 
fondo de su abismo interior. 
Los elementos conscientes de 
su arte ya no tienen la insis
tencia y pertinacia para ha
cerse visibles. Están vivos pe
ro es como si el pintor los 
hubiese quitado de su vista. 
Así, como desnudo de leccio
nes y de aprendizajes, Neme
sio Antúnez se ha colocado 
ante el mar, las soledades, los 
panoramas de los puertos. 
Los ha contemplado larga y 
silenciosamente. Todo lo ha 
mirado y sopesado, y en su 
recorrido ha ido desnudandv 
también al paisaje. Esta me
ditación ensimismada le ha 
llevado a coger lo inexpresa
ble de nuestra geografía y 
por un don casi de sonámbu
lo, ha podido hacer materia 
lo que es puro espíritu. Así, 
con-esta sustancia que no es 
el dato visual para recono
cer esta sitio o aquel otro lu
gar, ha modelado con calma 
sabia y total un paisaje re
cién descubierto, anegado, po

La denominación de esta 
exposición picaba nuestra 
curiosidad. Después de visi
tarla podemos decir que es 
difícil darle un nombre de
finido y que, si es por bus
carle alguna designación pro- 
poiidnaiiioa, más bisn, :1a s i
guiente: Persistencia de la 
realidad objetiva y del neo- 
impresionismo. Si bien esto 
equivale a tomar, casi sin 
permiso, bienes lingüísticos 
que pertenecen a nafestro es
timado y minucioso colega de 
genealogías y filiaciones e s
téticas, Albrecht Goldschmidt, 
el pequeño desliz -queda per
donado si después de enten
dido el título puede el lector, 
sacar alguna orientación.

En conjunto, se trata de 
una exposición agradable, en 
la que la mayoría de los ar
tistas han permanecido inde-,-----  an c lase  ue uuuis , ¿l
clsos ante la debacle desarro- más observación y fuerza,

y honestamente puesto. Va 
paisaje con arreboles, refle
jos de agua y vibraciones lu
mínicas está compuesto con 
notable equilibrio y unidad, 
También se  nos ocurre le 
mismo ante una composición 
dj¡ Aman-Jerai; su remc.r.ti- 
cismo decadentista en “La 
conversación”, da una nota 
de discreto colorido en los 
verdes, rosas y negros. Desi
ré Lucas busca los grandes 
cielos con nubes en sus pai
sajes, pero lo mejor de su 
conjunto y de toda la expo
sición, a nuestro entender, 
es un “Interior” desarrollado 
dentro de un intimismo gra
to a la sensibilidad de Boa- 
nad o Vuillard.

De las dos acuarelas de 
Henri Rousseau, preferimos 
“Un attelage de boufs”; hay

Hada en los primeros dece
nios de este siglo frente al 
avance demoledor de la vi
sión nueva del arte moder
no. Sin valentía para defi
nirse en las corrientes nue
vas y herederos de un peso 
tradicional sin vitalidad, se 
han quedado en una, posición 
de cautela estilística. El que 
más se define es Henri Mar
tin, con su puntillismo neo- 
impresionista, bien pensado

una cierta solidez terrícola 
como conviene al tema. De 
Berthe Morisot podemos ver 
otro cuadro que se destaca 
bastante del nivel medio de! 
conjunto. Se titula “La lee- 
ture dans le pare”, bella lúa 
y transparencia en la figu- 
ya.

Él resto de la exposición 
contiene algunas obras oue 
pueden interesar por su lim
pieza de ejecución.

D ibujos y  acuarelas de la A lb ertin a  de V iena
Bajo los auspicios del se

ñor Embajador de Austria, 
del señor Rector de la Uni
versidad de Chile y del se
ñor Rector de la Universidad 
Católica, se inaugurará hoy 
úna Exposición de Dibujos y 
Acuarelas de la Albertina de 
Viena, en el Museo Nacional 
de Bellas Artes. Las láminas 
exhibidas pertenecen al Mu
seo Albertina de Viena, que 
posee 700.000 obras y es una 
de las colecciones más gran
des que existen en el mundo.

En esta Exposición, en que 
se presentan 139 láminas de 
los artistas más destacados, 
se pueden admirar represen
tantes del Renacimiento Ita
liano, como Leonardo de Vin- 
ci, Raffael y Miguel Angel; 
los maestros alemanes Alber
to Durero, Altdorfer ’ y sus 
contemporáneos; los pintores 
flamencos Rsmbrandt, Ru-

ae clM&tetíes, si** hggl» bens y Paul Potten: ios cu h l koras..

tores del Barroco francés 
Boucher, Watteau, Frago- 
nard; los representantes del 
Expresionismo e Impresionis
mo, Manet, Degas, Corot y 
Courbet.

Animada por el deseo dé 
estrechar las relaciones cul
turales entre Austria y Chi
le, la Misión Diplomática de 
ese país desea proporcionar 
a los amantes y conocedores 
del arte en Chile, un cuadro 
general de las distintas épo
cas y las figuras más des
tacadas del dibujo y arte 
gráfico.

Un catálogo detallado in
dica las características de 
los' artistas cuyas obras s í  
exhiben y contiene, además» 
24 hermosas reproducciones.

Esta Exposición tendrá lu
gar del 11 al 25 de agosto y 
estará abierta al público de 
ít.30 a 12.30 y de 15


